
LENGUAJE Y COMUNICACIÓN 

 

 

 SEMANA Nº: 2 

 CLASE: Nº:          1 

 CURSO:  II° A y II° B 

 DOCENTE: Pamela Varas 

 CORREO 

ELECTRÓNICO:  pvaras@americanacademy.cl  
                            (solo será contestado en días y horarios hábiles) 

 

 

OBJETIVOS:  

OA2 

Analizar las narraciones leídas para enriquecer su comprensión, considerando, 

cuando sea pertinente:  

-El o los conflictos de la historia.  

-Los personajes, su evolución en el relato y su relación con otros personajes.  

-La relación de un fragmento de la obra con el total.  

-El narrador, distinguiéndolo del autor.  

-Personajes tipo (por ejemplo, el pícaro, el avaro, el seductor, la madrastra, etc.), 

símbolos y tópicos literarios presentes en el texto.  

-Los prejuicios, estereotipos y creencias presentes en el relato y su conexión con 

el mundo actual.  

 

 

CONTENIDOS DE LA SEMANA: Género narrativo. 
 

 En las clases anteriores, estuvimos repasando los contenidos para la prueba 

pre-requisito. Uno de ellos fue el género narrativo. Estudiamos las partes más 

básicas de este tipo de texto, pero durante la siguiente unidad ahondaremos en 

su estructura y su importancia dentro de la historia de la literatura. 

UNIDAD 1: Sobre la ausencia: exilio, migración e identidad. 

 Son muchos los relatos que tratan sobre la ausencia, el tema del exilio, la 

migración e identidad. Esto responde a la relación intrínseca que existe entre 

historia y literatura, en cómo repercuten los sucesos reales en los relatos que 

conocemos hoy en día. 

 Para entender cómo operan estos tópicos es necesario hacer un pequeño 

repaso sobre algunos conceptos del género narrativo: 

 

 

 



I. Estructura de la narración:  

Todo texto se compone de una estructura y en el caso de la narración se 

establece. 

1. Inicio o presentación:  Se presentan los personajes, lugar y tiempo en que 

se desarrollará el relato. 

2. Complicación o problema:Es la parte más importante, ya que es el 

momento de mayor tensión. Cuando los personajes están a punto de sufrir 

un giro en la historia. 

3. Nudo o desarrollo:Se conoce más de la trama narrativa,  los personajes 

siguen con sus acciones. 

4. Quiebre o Clímax narrativo: Es la parte más importante de la narración, el 

momento de mayor tensión.  

5. Final o desenlace: Es el término de la historia, se resuelven los conflictos y el 

final puede ser feliz o triste. 

II. Narradores: 

 

1. Protagonista: Cuenta su propia historia, en primera persona. Personalizado 

y subjetivo. Se produce una coincidencia entre narrador y protagonista. 

Narra en primera persona gramatical (yo). 

 

2. Testigo: Es un espectador del acontecer. Narra en primera persona y es 

menos subjetivo. Asume un rol secundario, lo que narra le ocurre a otros. Es 

un espectador del acontecer. Su visión es limitada, ya que solo puede 

contar lo que ha visto y/ escuchado. 

 

3. Omnisciente:  Tiene conocimiento absoluto sobre el mundo representado, 

puede influir al lector. Sabe mucho más que el narrador protagonista, ya 

que está fuera del relato. Conoce el pasado, el presente y el futuro de la 

historia, los sentimientos de los personajes y un sinnúmero de elementos 

que engloban la historia. 

 

4. Objetivo o de conocimiento relativo: Como una cámara de cine, no 

penetra en la psiquis del personaje. Trata de ser objetivo. Trata de no 

interpretar los pensamientos. No conoce el futuro ni el pasado. 

 

 

 



Actividad: 

Lee el siguiente texto y contesta las preguntas que aparecen al final. Si no puedes 

imprimir la guía, escribe en tu cuaderno el nombre del relato y las respuestas de 

las preguntas. 

INSTITUTO NACIONAL (Extracto) 

por  

Alejandro Zambra. 

Los profesores nos llamaban por el número de lista, por lo que sólo conocíamos 

los nombres de los compañeros más cercanos. Lo digo como disculpa: ni siquiera 

sé el nombre de mi personaje. Pero recuerdo con precisión al 34. En ese tiempo 

yo era el 45. Gracias a la inicial de mi apellido gozaba de una identidad más 

firme que los demás. Todavía siento familiaridad con ese número. Era bueno ser 

el último, el 45. Era mucho mejor que ser, por ejemplo, el 15 o el 27.  

Lo primero que recuerdo del 34 es que a veces comía zanahorias a la hora del 

recreo. Su madre las pelaba y acomodaba armoniosamente en un pequeño 

tupperware, que él abría desmontando con cautela las esquinas superiores. 

Medía la dosis exacta de fuerza como si practicara un arte dificilísimo. Pero más 

importante que su gusto por las zanahorias era su condición de repitente, el 

único del curso.  

Para nosotros repetir de curso era un hecho vergonzante. En nuestras cortas vidas 

nunca habíamos estado cerca de esa clase de fracasos. Teníamos once o doce 

años, acabábamos de entrar al Instituto Nacional, el colegio más prestigioso de 

Chile, y nuestros expedientes eran, por tanto, intachables. Pero ahí estaba el 34: 

su presencia demostraba que el fracaso era posible, que era incluso llevadero, 

porque él lucía su estigma con naturalidad, como si estuviera, en el fondo, 

contento de repasar las mismas materias. Usted me es cara conocida, le decía a 

veces algún profesor, socarronamente, y el 34 respondía con gentileza: sí señor, 

soy repitente, el único del curso. Pero estoy seguro de que este año va á ser 

mejor para mí.  

Esos primeros meses en el Instituto Nacional fueron infernales. Los profesores se 

encargaban de decirnos una y otra vez lo difícil que era el colegio; intentaban 

que nos arrepintiéramos, que volviéramos al liceo de la esquina, como decían de 

forma despectiva, con ese tono de gárgaras que en lugar de darnos risa nos 

atemorizaba. 

No sé si es preciso aclarar que esos profesores eran unos verdaderos bastardos. 

Ellos sí tenían nombres y apellidos: el profesor de matemáticas, don Bernardo 

Aguayo, por ejemplo, un completo bastardo. O el profesor de técnicas 

especiales, señor Eduardo Venegas. Ni el tiempo ni la distancia han atenuado mi 

rencor. Eran crueles y mediocres. Gente frustrada y tonta. Pero estaba hablando 

del 34 y no de esos malparidos que teníamos por profesores.  



El comportamiento del 34 contradecía por completo la conducta natural de los 

repitentes. Se supone que son hoscos y se integran a destiempo y de mala gana 

al contexto de su nuevo curso, pero el 34 se mostraba siempre dispuesto a 

compartir con nosotros en igualdad de condiciones. No padecía ese arraigo al 

pasado que hace de los repitentes tipos infelices o melancólicos, a la siga 

perpetua de sus compañeros del año anterior, o en batalla incesante contra los 

supuestos culpables de su situación. 

 Eso era lo más raro del 34: que no era rencoroso. A veces lo veíamos hablando 

con profesores para nosotros desconocidos. Eran diálogos alegres, con 

movimientos de manos y golpecitos en la espalda. Le gustaba mantener 

relaciones cordiales con los profesores que lo habían reprobado.  

Temblábamos cada vez que el 34 daba muestras, en clases, de su innegable 

inteligencia. Pero no alardeaba, al contrario, solamente intervenía para proponer 

nuevos puntos de vista o señalar su opinión sobre temas complejos. Decía cosas 

que no salían en los libros y nosotros lo admirábamos por eso, pero admirarlo era 

una forma de cavar la propia tumba: si había fracasado alguien tan listo, con 

mayor razón fracasaríamos nosotros. Conjeturábamos, entonces, a sus espaldas, 

los verdaderos motivos de su repitencia: enrevesados conflictos familiares, 

enfermedades largas y penosas. Pero sabíamos que el problema del 34 era 

estrictamente académico —sabíamos que su fracaso sería, mañana, el nuestro.  

Una vez se me acercó de forma intempestiva. Se veía a la vez alarmado y feliz. 

Tardó en hablar, como si hubiera pensado largo rato en lo que iba a decirme. Tú 

no te preocupes, lanzó finalmente: te he estado observando y estoy seguro de 

que vas a pasar de curso. Fue reconfortante oír eso. Me alegré mucho. Me 

alegré de forma casi irracional. El 34 era, como se dice, la voz de la experiencia, 

y que pensara eso de mí era un alivio. 

Pronto supe que la escena se había repetido con otros compañeros y entonces 

corrió la voz de que el 34 se burlaba de todos nosotros. Pero luego pensamos que 

esa era su forma de infundirnos confianza. Y necesitábamos esa confianza. Los 

profesores nos atormentaban a diario y los informes de notas eran desastrosos 

para todos. No había casi excepciones. Íbamos derecho al matadero.  

La clave era saber si el 34 nos transmitiría ese mensaje a todos o sólo a los 

supuestos elegidos. Quienes aún no habían sido notificados entraron en pánico. 

El 38 —o el 37, no recuerdo bien su número— era uno de los más preocupados. 

No aguantaba la incertidumbre. Su desesperación llegó a tanto que un día, 

desafiando la lógica de las nominaciones, fue a preguntarle directamente al 34 si 

pasaría de curso. El pareció incómodo con la pregunta. Déjame estudiarte, le 

propuso. No he podido observarlos a todos, son muchos. Perdóname, pero hasta 

ahora no te había prestado demasiada atención.  

Que nadie piense que el 34 se daba aires. Para nada. Había en su forma de 

hablar un permanente dejo de honestidad. No era fácil poner en duda lo que 

decía. También ayudaba su mirada franca: se preocupaba de mirar a los ojos y 

espaciaba las frases con casi imperceptibles cuotas de suspenso. En sus palabras 



latía un tiempo lento y maduro. «No he podido observarlos a todos, son muchos», 

acababa de decirle al 38, y nadie dudó de que hablaba en serio. El 34 hablaba 

raro y hablaba en serio. Aunque tal vez entonces creíamos que para hablar en 

serio había que hablar raro.  

Al día siguiente el 38 pidió su veredicto pero el 34 le respondió con evasivas, 

como si quisiera —pensamos— ocultar una verdad dolorosa. Dame más tiempo, 

le pidió, no estoy seguro. Ya todos lo creíamos perdido, pero al cabo de una 

semana, después de completar el periodo de observación, el adivino se acercó 

al 38 y le dijo, para sorpresa de todos: Sí, vas a pasar de curso. Es definitivo.  

Nos alegramos, claro, y también celebramos al día siguiente, cuando salvó a los 

seis que faltaban. Pero quedaba algo importante por resolver: ahora la totalidad 

de los alumnos habíamos sido bendecidos por el 34. No era normal que pasara 

todo el curso. Lo investigamos: tal parece que nunca, en la casi bicentenaria 

historia del colegio, se había dado que los 45 alumnos de un séptimo básico 

pasaran de curso.  

Durante los meses siguientes, los decisivos, el 34 notó que desconfiábamos de sus 

designios, pero no acusó recibo: seguía comiendo con fidelidad sus zanahorias e 

intervenía regularmente en clases con sus opiniones valientes y atractivas. Tal vez 

su vida social había perdido un poco de intensidad. Sabía que lo observábamos, 

que estaba en el banquillo, pero nos saludaba con la calidez de siempre.  

Llegaron los exámenes de fin de año y comprobamos que el 34 había acertado 

en sus vaticinios. Cuatro compañeros habían abandonado el barco antes de 

tiempo (incluido el 38), y de los 41 que quedamos fuimos 40 los que pasamos de 

curso. El único repitente fue justamente, de nuevo, el 34.  

El último día de clases nos acercamos a hablarle, a consolarlo. Estaba triste, 

desde luego, pero no parecía fuera de sí. Me lo esperaba, dijo. A mí me cuesta 

mucho estudiar y quizás en otro colegio me vaya mejor. Dicen que a veces hay 

que dar un paso al costado. Creo que es el momento de dar un paso al costado.  

A todos nos dolió perder al 34. Ese final abrupto era para nosotros una injusticia. 

Pero volvimos a verlo al año siguiente, formado en las filas de séptimo, el primer 

día de clases. El colegio no permitía que un alumno repitiera dos veces el mismo 

grado, pero el 34 había conseguido, quién sabe cómo, una excepción. No 

faltaron quienes dijeron que eso era injusto, que el 34 tenía santos en la corte. 

Pero la mayoría de nosotros pensamos que era bueno que se quedara. Nos 

sorprendía, en todo caso, que quisiera vivir la experiencia una vez más.  

Me acerqué ese mismo día. Traté de ser amistoso y él también fue cordial. Se 

veía más flaco y se notaba demasiado la diferencia de edad con sus nuevos 

compañeros. Ya no soy el 34, me dijo al final, con ese tono solemne que yo ya 

conocía. Agradezco que te intereses por mí, pero el 34 ya no existe, me dijo: 

ahora soy el 29 y debo acostumbrarme a mi nueva realidad. Prefiero integrarme 

a mi curso y hacer nuevos amigos.  

No es sano quedarse en el pasado. Supongo que tenía razón. De vez en cuando 



lo veíamos a lo lejos, alternando con sus nuevos compañeros o conversando con 

los profesores que lo habían reprobado el año anterior. Creo que esa vez por fin 

logró pasar de curso, pero no sé si siguió en el colegio mucho tiempo. Poco a 

poco le perdimos la pista.  

 

1. ¿Por qué crees tú que el narrador se dirige del principio hasta el final por el 

número de lista de cada estudiante? Justifica usando información del texto. 

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

_____________________________________________________________________________ 

2. ¿Cómo era la actitud de los profesores con los estudiantes? ¿Amable? ¿Cruel? 

¿Indiferente? Justifica usando al menos dos ejemplos. 

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

______________________________________________________________________________ 

________________________________________________________________________________

3. ¿Cuál es el tono que utiliza el narrador en el relato? ¿Irónico? ¿Melancólico? 

¿Alegre? ¿Indiferente?  

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________

________________________________________________________________________________ 

 



 

 

 

 

 

 


